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Prefácio

Las personas bendecidas por Dios no se deleitan en lo que pertenece al pecado y este mundo, sino solo en lo que enseña la Palabra de Dios. Es su amor por la Biblia y su obediencia a ella lo que trae bendiciones a sus vidas (Josué 1:8). 

Las personas que el Señor bendice no solo leen las Escrituras a diario, sino que también se esfuerzan por guardarlas al memorizar y practicar sus enseñanzas todos los días. los días. darles vida. Son controlados por ella y esto los convierte en personas guiadas y dirigidas por el Espíritu Santo.

Meditar en lo que la Biblia nos enseña es alimento fuerte para nuestra alma, así como lo que comemos sustenta nuestro cuerpo. A menos que los cristianos tomen tiempo para leer la Palabra del Señor y luego pasen tiempo en Su presencia a través de la oración, se volverán como las ramas rotas de la vid, se marchitarán y morirán (Juan 15:4-7). 

Es continuamente firme en su fe a través de la lectura continua de la Biblia y la comunión con Cristo a través de la oración ferviente se asemeja a un árbol fuerte, permanente, frondoso, siempre verde que da mucho fruto, unido a la vid verdadera, que es Jesús, y de ella recibirá el alimento que necesita para nunca marchitar sus raíces y perder su sustento.

La oración es el canal que nos conecta con nuestro Creador, es la forma en que ambos podemos mantener un diálogo perfecto, donde le daremos gracias y lo adoraremos, confesaremos nuestras faltas, nos arrepentiremos sinceramente y por amor. 

Él nos concederá su abrazo de perdón. Es de rodillas que mostraremos humildad, reconociendo toda su majestad y poder, clamaremos por su misericordia y seremos escuchados, pediremos sus bendiciones y las obtendremos, pues a él le agrada dar todos sus hijos lo que busquen con confianza en él (1 Juan 3:22)

En el momento en que el cuerpo mortal de Cristo se desmayaba en el Calvario, después de consumar todo su martirio por nuestros pecados, hubo un gran terremoto, la tierra tembló, se escuchó el estruendo de relámpagos y truenos, cuando en el mismo momento rasgó el velo del templo, simbolizando que a través de ese sacrificio todos los que se acercaran serían salvos y tendrían acceso al santuario en el cielo a través de la oración. 

Es orando que tenemos la oportunidad de hablar con nuestro Redentor y poder agradecerle el enorme sacrificio que hizo por nosotros, para limpiarnos de todo pecado (1 Juan 1:9); para glorificar y exaltar su santo nombre en gratitud (Salmo 100:4) Reconociendo su majestad (Oseas 3:4) y que todo poder en el cielo y en la tierra le pertenece (Apocalipsis 5:13)

Por tanto, a partir de este momento, haced de vuestra vida motivo de la más completa adoración al Señor Jesucristo, que entregó su vida en el madero para que, por su sangre derramada, seamos alcanzados por la infinita misericordia de Dios Padre. Quien rompió las cadenas del pecado, liberándonos para vivir en novedad de vida y comunión con él.

 Su divino Espíritu que también habita en este mundo, guardando y manteniendo firme nuestro camino hacia las moradas celestiales Al Padre, Hijo y Espíritu Santo sea dado todo honor, gloria y adoración, porque sólo a él, nuestro Señor, Dios y Padre, debe pertenecer toda nuestra eterna gratitud por su sublime amor, amén.

                                    xxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxx


Introducción


Raro es hablar con Dios, expresar nuestra gratitud por todo lo que nos ha dado y hecho a lo largo de nuestra existencia en este mundo. Esta es la oportunidad que tenemos para agradecerles sus respuestas y también su silencio, porque saben cuál es el momento adecuado para concedernos lo que les pedimos. La oración que hoy tenemos la libertad de decir y tener acceso al trono de la Santísima Trinidad, así como la certeza de que nuestras voces llegarán a los oídos del Altísimo.



Es fruto de la victoria que tuvimos con Cristo, sobre el poder de la muerte, allí en la cruz del Calvario desde el momento en que su sangre fue derramada allí y provocó el rasgado del velo que separaba al Creador de sus criaturas. A partir de ese momento recibimos el derecho de ser llamados hijos de Dios y de poder hablar directamente con el Todopoderoso y hacer nuestras peticiones.


Confesar nuestros pecados, confiados en que Él nos escuchará y nos concederá su perdón como Padre Amoroso que quiere lo mejor para todos sus hijos. Esta obra, por tanto, traerá al lector información crucial sobre la importancia de este don divino que recibimos como don del Señor y le enseñará la forma correcta de utilizarlo para que sea posible obtener las respuestas que tanto anhela.

I. El mejor lugar para hablar con Dios

Cuando la mujer samaritana dio de beber agua al Señor Jesús, él iba camino a visitar una de las ciudades de Samaria llamada Sicar, y estaba sentado junto al campo que Jacob le había dado a su hijo José, junto al pozo, muy cansado. 

Después de una breve conversación entre ellos, ella, al darse cuenta de que Jesús era un profeta, le preguntó cuál era el lugar más correcto para orar, ya que los samaritanos afirmaban estar en ese monte y los judíos en el templo de Jerusalén. El Señor respondió que el verdadero adorador adorará a Dios en espíritu y en verdad.

Es decir, en cualquier tiempo y lugar, porque él es omnipresente y está en todas partes (Juan 4:1-26). Sin la menor duda, no existe un lugar fijo para realizar nuestras oraciones, podemos hablar con Dios dondequiera que estemos, sin embargo, el mismo Jesús que tuvo este diálogo con la mujer samaritana, una vez guiando a sus discípulos sobre cómo y dónde orar, ellos dicho:

“Y cuando oréis, no seáis como los hipócritas; porque les gusta orar de pie en las sinagogas y en las esquinas de las calles, para ser vistos por los hombres. En verdad os digo que ya han recibido su recompensa. Pero tú, cuando ores, entra en tu aposento, y después de cerrar la puerta, ora a tu Padre que está en secreto; Y tu padre. 


El que ve en lo secreto te recompensará públicamente. Y cuando oréis, no uséis vanas repeticiones, como los gentiles, que piensan que serán oídos por sus palabrerías. Así que no seas como ellos; porque tu padre sabe lo que necesitas incluso antes de que lo pidas. Mateo 6:5-8


Si bien es posible decir nuestras oraciones dondequiera que vayamos, con palabras o simplemente usando nuestros pensamientos, recomendó que digamos nuestras oraciones en secreto, encerrados en nuestras habitaciones y preferiblemente solos, usando nuestro intelecto en lugar de nuestros labios para advertir a los demás. para escuchar nuestro diálogo con el Padre Celestial. 

Pero ¿cuál es la base real para mantener esta conversación en secreto? Para darte una comprensión más amplia de este tema y las razones de este consejo dado por Jesús, quiero referirte a lo que sucedió hace siglos al profeta Daniel, cuando esperó por mucho tiempo la respuesta a su oración hecha a Dios. tiempo. período que ahora ha llegado a 21 días. Esto es lo que dice el texto bíblico:

“Entonces me dijo: Daniel, no temas, porque desde el primer día que dispusiste tu corazón a entender ya humillarte delante de tu Dios, fueron oídas tus palabras; y he venido a causa de tus palabras. Pero el príncipe del reino de Persia se me opuso veintiún días, y he aquí, Miguel.


Uno de los primeros príncipes vino a ayudarme y me quedé allí con los reyes de Persia. Ahora he venido para hacerte entender lo que le sucederá a tu pueblo en los últimos días; porque la visión aún dura muchos días. Mientras me decía estas palabras, bajé la cara al suelo y me quedé sin habla. Daniel 10:12-15



Dios nos ha dicho por Su Palabra y por boca del profeta que "cuando él actúa, ¿quién podrá detenerlo?" ¿No fue así? Sin embargo, acabamos de leer un pasaje de la Escritura que nos muestra que Daniel tuvo que esperar veintiún días para recibir la respuesta a su oración porque Satanás (llamado por el ángel Gabriel Príncipe de Persia) se había cruzado en su camino.


Durante su venida del cielo al lugar donde estaba el profeta, el espíritu maligno se cruzó en su camino y le impidió continuar su viaje. De hecho, hay muchos factores aquí para ser discutidos y explicados, pero solo aludiré a dos que considero los más importantes. Comenzaré haciéndole una pregunta al lector: ¿se equivocaría Dios al usar la boca de Isaías para afirmar:


“Incluso antes de que hubiera un día, yo soy; y nadie escapa de mis manos; cuando actúe, ¿quién lo detendrá? Isaías 43:13


Si es cierto que nada en este mundo ni en lo espiritual puede impedir que el Señor actúe, entonces ¿por qué Satanás impidió que el ángel llegara al profeta Daniel y le diera la respuesta a su oración de que era necesario enviar al arcángel Miguel a despejar su camino? para que finalmente pudiera cumplir su misión? 

Primero, debemos entender que Dios es extremadamente organizado en todo lo que hace y al crear sus clases angelicales, le dio a cada una de ellas una función específica. Gabriel es el líder de los Serafines, una clase de ángeles cuya función principal era actuar como mensajeros. No fueron creados con la misión de luchar, no son ángeles con habilidades de lucha, por lo tanto, nunca se enfrentarían a Satanás.

 Miguel, a su vez, es el mayor líder de los Arcángeles, una clase formada por ángeles guerreros, cuya principal misión es defender al pueblo de Dios ya la iglesia de los ataques de Satanás. Podemos probar esto leyendo un pequeño pasaje contenido en el libro de Apocalipsis, escrito por el profeta Juan:


“Y hubo guerra en el cielo; Miguel y sus ángeles lucharon contra el dragón, y el dragón y sus ángeles lucharon. Pero no prevalecieron, ni se halló más su lugar en el cielo.



Y fue arrojado el gran dragón, la serpiente antigua, que se llama Diablo y Satanás, el cual engaña al mundo entero; fue arrojado a la tierra, y sus ángeles fueron arrojados con él. Apocalipsis 12:7-9


Leyendo el capítulo 28 del libro del profeta Ezequiel encontraremos el momento exacto en que se le estaba dando la sentencia final a Lucifer, allí es expulsado del Reino Celestial por haberse atrevido a querer tomar el trono de Dios y es el Arcángel Miguel quien lo confronta con sus legiones de ángeles caídos.

 Precipitándolos de arriba abajo y esto se le mostró a Juan en una visión, cuando recibió del Señor las profecías apocalípticas para el fin de los tiempos. De esta manera, probamos la tesis de que los Arcángeles son ángeles guerreros y los Serafines son mensajeros.

Hay una duda por parte de algunos teólogos que afirman que no hay otros Serafines o Arcángeles en el cielo, solo Miguel y Gabriel, porque en toda la Biblia solo se menciona a ellos, pero cuando leemos Génesis entendemos que hay ejércitos angelicales. , como lo expresa el autor:


 “Fueron , pues, acabados los cielos y la tierra y todo su ejército” Génesis 2:1 Pero, volviendo al asunto que nos ocupa, la oración, es claro que, aunque Satanás no tiene autoridad para anular un decreto divino, puede poner varios obstáculos en el camino para evitar que recibamos las bendiciones esperadas.


Tomemos como ejemplo el hecho de que alguien tiene la costumbre de orar en voz alta y prefiere hacer sus peticiones a Dios a través de grupos de oración, en el templo o en las reuniones habituales en las casas de los hermanos.

 Al levantar la voz, harás saber a todos los presentes, incluido Satanás, el tipo de bendición que deseas recibir y él inmediatamente comenzará a idear un plan para evitar que tu objetivo se logre. ¿Y cómo lo hará? Sabemos que existen algunos criterios para que el Señor reciba y conteste nuestras oraciones, por ejemplo:

a) Vivir en santidad (hebreos 12:14)

b) Tener fe permanente (Mateo 17:20)

c) Concede el perdón a los que nos han ofendido (Mateo 5:23,24)

d) Obedecer Su Palabra (1 Juan 3:22)

Así, el tentador de nuestras almas es muy astuto para crear situaciones donde nuestra fe socavará y debilitará; tropezaremos en el pecado y comprometeremos nuestra santidad; puede plantar raíces amargas de resentimiento en nuestras oraciones.

 Impidiéndonos perdonar a los ofensores; crear diferentes situaciones en las que ya no estamos obedeciendo completamente la Palabra de Dios. Con eso, nuestras oraciones serán estorbadas y no ascenderán al trono de gloria.

Por eso Jesús recomendó a sus discípulos que oraran en secreto, encerrados en sus aposentos y alejados de los demás, porque algunos de ellos con espíritu de envidia pueden esperar que las cosas no sucedan como esperamos, y el Diablo hará todo lo posible por impedirlo que sucedan. no estamos calificados para ser bendecidos por Dios. El mismo Cristo, en algunas situaciones, ordenó a todos que salieran a realizar curaciones y milagros, ante la incredulidad de los presentes en el lugar, como leemos:

“Mientras él todavía estaba hablando, uno de los oficiales de la sinagoga vino y dijo: “Tu hija ha muerto, no molestes al Maestro. Jesús, sin embargo, escuchándolo, le respondió, diciendo: No temas; cree solamente, y serás salvo. Y cuando entró en la casa, no dejó entrar a nadie excepto a Pedro, Santiago y Juan, y al padre y a la madre de la niña. Y todos lloraron y se lamentaron por ella; y dijo,


No llores; no está muerto, sino que duerme. Y se rieron de él, sabiendo que estaba muerto. Pero él, poniéndolos a todos fuera, y tomando su mano, gritó, diciendo: Levántate, niña. Y su espíritu volvió, y al instante se levantó; y Jesús mandó que le dieran de comer. Y sus padres estaban asombrados; y les ordenó que no contaran a nadie lo que había sucedido.” Lucas 8:49-56


¿Por qué Jesús se aseguró de que solo sus tres discípulos y los padres de la niña estuvieran presentes en el lugar donde resucitaría a la niña? Probablemente porque su falta de fe y pesimismo sería una fuerza negativa. Un caudal de negación tan alto que haría extrema la necesidad del poder del Espíritu para que sucediera el milagro. Ahora piensa conmigo: si el negativismo de esas personas impidió la acción de un Dios, imagínate con simples mortales como tú y yo.


b) Cómo orar correctamente ― Debemos tener cuidado cuando nos presentamos ante el Señor con nuestras oraciones, porque Él no es cualquier entidad ante la cual nos expresamos de la manera que queremos. Si bien Pablo nos asegura que el Espíritu Santo ordenará que nuestras palabras lleguen correctamente y con toda reverencia ante Dios para ser recibidas, también debemos hacer nuestra parte recordando que estaremos en la presencia del Rey de reyes. y señor de señores.



1. Ser agradecidos ― Antes de pedir algo a Dios a través de nuestras oraciones, debemos comenzar agradeciéndole por un día más de vida recibido, por el alimento, por la salud, por el trabajo del que sacamos nuestro sustento diario, por la familia, por perdón, por salvación, por la promesa de que vendrá a buscarnos para su reino...



2. Confesión y arrepentimiento ― Debemos, después de agradecerle, confesar nuestros pecados cometidos por palabras, pensamientos, acciones tomadas contra nuestros semejantes ese día, pedir su perdón con nuestros corazones verdaderamente contritos y arrepentidos.


3. Intercesión

La oración que agrada a Dios necesita estar libre de egoísmo, es decir, nunca debemos limitarnos solo a nuestras propias necesidades y olvidarnos de interceder por nuestros semejantes. Jesús nos dijo que oremos por nuestros enemigos para que se conviertan y se salven (Mateo 5: 43,44)

Oremos por nuestros pastores para que sepan conducir correctamente el rebaño de Cristo. Por los misioneros, por nuestros gobernantes, por los enfermos, por los presos, por los perdidos en las drogas, en la prostitución, en la marginación, por los pecadores para que sean alcanzados y salvados...


4. Petición Finalmente, podemos colocar nuestras peticiones ante el altar, donde le explicaremos nuestras necesidades y le pediremos que nos ayude a satisfacerlas.



II. Razones por las que nuestras oraciones son retenidas ― Hay más de una razón por la cual nuestras peticiones son rechazadas ante el Altísimo, que van desde una simple disputa con nuestros semejantes (Mateo 5: 23,24)



A nuestros actos de desobediencia contra nuestro Dios (Deuteronomio 28:15, 23) porque para que tengamos total apoyo y protección de nuestros bienaventurados necesitamos, ante todo, obedecer todos sus estatutos descritos en su Santa Palabra (la Escrituras sagradas). No hagamos como los israelitas que, aun viendo pasar ante sus ojos innumerables maravillas.


Ellos endurecieron sus corazones y continuaron desafiando la paciencia divina con sus constantes iniquidades, lo que les trajo muchas maldiciones, derrotas y fracasos. Podemos citar aquí algunos casos en los que el pueblo de Dios perdió la comunión con el Todopoderoso por su reiterada desobediencia y, aunque llamaron varias veces a la puerta y ésta permaneció cerrada, los acompañó un profundo silencio.

Idolatría en el desierto

Cuando Moisés subió por primera vez al monte y estuvo allí con Dios cuarenta días y cuarenta noches, recibiendo de él las tablas de la Ley y los Estatutos estipulados por él para que su pueblo los cumpliera a fin de llegar a ser una nación santa y diferente de las civilizaciones vecinas, que eran adoradores de demonios. 

Ellos, en su falta de fe, creyeron que su líder estaba muerto debido a la gran demora en regresar y convencieron a Aarón para que hiciera un becerro de oro para poder adorarlo en la mistificación de que ese ídolo era un Dios. Eso los llevaría a salvo a la tierra prometida, dejando de lado la fe y la sumisión a Jehová. Esto despertó la ira de Dios que decidió matarlos allí mismo.

 Pero su siervo Moisés los interceptó ante el Santo de Israel y así se salvaron. Moisés fue, durante muchas décadas, el intercesor entre los israelitas y el Señor.  Cada vez que pecaban, comenzaron a recibir diferentes formas de castigo, eran maldecidos con plagas, enfermedades, miserias diversas.


Entonces, contritos y reconociendo que habían fallado en su sumisión al Altísimo, corrieron hacia el mediador y clamaron por la misericordia divina.  Moisés, a su vez, oró y clamó al Todopoderoso por el pueblo que estaba abandonados de su amparo por la iniquidad cometida, los escuchó y los perdonó, sanando sus heridas.


Como mediador, Moisés, Se interpuso entre la nación y las bendiciones que recibiría del Señor en el futuro. Pero el pueblo insistía en querer perder esa rica promesa hecha a Abraham aun antes de que Israel existiera en la tierra como nación escogida.


La promesa hecha a Josué y el derrocamiento del ejército por desobediencia -


Después de la muerte de Moisés, ha llegado el momento de que Josué, su discípulo más intrépido y fiel, tome su lugar. Leyendo el primer capítulo del libro que lleva su nombre, podemos ver el enorme contraste entre la promesa hecha por el Señor a su siervo y lo que sucedió tiempo después en el primer intento de conquistar el pequeño pueblo de Hai. Y tras el rotundo éxito sobre el imponente Jericó. En Josué 6:1-21

Podemos ver la resonante victoria de los israelitas contra los habitantes de la ciudad fortificada de Jericó. Quién podía imaginar que un pueblo se considerara insignificante frente a una ciudad imponente, cuya muralla era altísima e inmensamente fortificada. ¿Podrá destruir toda esa aparente seguridad con solo un grito y el sonido de las trompetas? El Señor ordenó a Josué que santificara al pueblo y orara por ellos (Josué 3:5) y que llevara el Arca del Pacto sobre los hombros de los sacerdotes.

Puestos entre los hombres que pelearían contra la gran ciudad fortificada, rodeándola y tocando las trompetas, para que al séptimo día gritaran y vieran caer sus muros (Josué 6:1-21) Y, como el Señor había prometido, la tan segura Jericó tuvo sus fortalezas destruidas e Israel saqueó todos sus bienes. Sin embargo, Dios hizo una recomendación muy importante a su siervo Josué antes de que ocurriera este evento espectacular.

Recomendó a su sirviente que les dijera a los hombres de batalla que no tomaran ningún botín (objeto) de ese lugar. Al contrario, todo debía ser santificado para el Señor y guardado en su tesoro privado, es decir, en el futuro serían utilizados en el Templo edificado por Salomón (Josué 6:18,19). Pero uno de los soldados del ejército de Israel, llamado Acán, desobedeció este requisito divino y por su acción intrascendente, el Señor dejó de bendecir a sus guerreros.

Asegurándoles la victoria contra sus enemigos. En la invasión contra una pequeña ciudad llamada AI Israel, fracasó y muchos hombres perdieron la vida en la batalla contra un ejército muy inferior al de Josué. Que pensó que era pan comido derrotar a los habitantes de ese pequeño pueblo ya que habían destruido una ciudad tan imponente como Jericó. Seguramente, debe haber seguido estrictamente el mismo ritual que realizaba antes de cada batalla.

Levantándose temprano en la mañana, consagrándose él y sus hombres, orando y presentando este propósito al Señor. Sin embargo, todo lo hizo sin saber que, debido al pecado cometido por uno de sus líderes en aquella ocasión, no podía contar con la presencia de Dios. La historia de Josué y el pecado cometido por Acán nos hace comprender cómo el Señor obra con nosotros a través de nuestra desobediencia.

La vida de oración constante es una batalla que libramos contra las fuerzas del mal, Satanás vive a nuestro alrededor. Tratando de tragarse nuestra vida y destrozar nuestros planes, impedir metas y poner obstáculos en nuestro camino. ¿Qué pasa si actuamos como Acán, cometiendo actos de iniquidad, desobediencia? 

Al desafiar la autonomía divina, perderemos la protección del cielo y nuestra derrota será más que segura. Los corazones de los judíos se derritieron en el lugar de sus enemigos. Josué y los ancianos de la ciudad estuvieron todo el día en oración ante el Arca del Pacto, que simbolizaba la presencia de Dios con su pueblo, y se lamentó diciendo:

"¡Oh, Señor! ¿Por qué hiciste pasar a este pueblo por el Jordán, para entregarnos hoy en manos de los amorreos, para destruirnos?" (Josué 7:7-9)

Después de esa oración y tantas preguntas para entender por qué fueron abandonados en esa batalla contra sus enemigos. Dios decide revelarse a su siervo con quien habló severamente. Y así dijo el Señor a Josué en respuesta a su oración:


 "¡Levántate! ¿Por qué estás así acostado sobre tu rostro? Israel ha pecado y ha violado mi pacto, lo cual les mandé no hacer... Levántate y santifica el pueblo, y diles: Santificaos para mañana, porque así dice el Señor, Dios de Israel: ¡Condenado entre vosotros, oh, Israel, por esto no pudisteis resistir a vuestros enemigos!... (Josué) 7:6- 26)



Cuando entramos en una lucha contra Satanás y el poder de las tinieblas, debemos tener cuidado de no cometer ningún tipo de pecado que aleje la presencia de Dios y su Espíritu Santo de en medio de nosotros. Porque, si eso sucede, se distanciará y perderemos la batalla, porque como nos advirtió Jesús en Juan 15 :5 “Porque nada podéis hacer con nada. 


Es común que los cristianos se reúnan en campañas de oración en busca de un bien común o individual, donde cada uno presenta un tipo específico de petición a Dios. Sin embargo, el resultado favorable para cada uno de los participantes en estos encuentros dependerá de su situación espiritual actual con el Señor.

Llevo muchos años trabajando como pastor en un ministerio pentecostal y he notado que hay varios hermanos y hermanas que están insatisfechos con los resultados obtenidos durante las campañas que se realizan en nuestro templo. Donde mientras unos reciben respuesta a sus peticiones hechas al Señor, otros no obtienen resultados. La razón de esto es aquella oración eficaz, aquella que verdaderamente es escuchada y contestada por Dios.

No tiene relación con la elocuencia que se pueda tener al hablar con él, ni con la magnitud del don dado. O si el cristiano es un creyente que diezma, ora tres o más veces al día. La oración que Dios contesta es aquella en la que el orador es santificado y verdaderamente humillado, tanto en cuerpo como en alma, al estar ante el Todopoderoso.

Note lo que Jesús advierte en su Evangelio:


“Si al dejar tu ofrenda sobre el altar, te acuerdas de que alguien tiene algo contra ti, ve primero y reconcíliate con él, y entonces ven y presenta tu ofrenda”. (Mateo 5:23,24)


La oración es la oportunidad que tenemos con nuestro Padre celestial para desahogar nuestras penas, preocupaciones, decepciones de la vida. Nuestros miedos y revelan nuestros secretos más oscuros. Protección... Sin embargo, debemos recordar con quién estamos hablando a través de nuestras oraciones. Dios es, además de un Padre paciente y amoroso, un amigo fiel, pero muy diferente de aquellos con los que convivimos a diario, humano y lleno de imperfecciones como nosotros.

Él es santo, justo, perfecto, Rey de reyes, Señor de señores. Digno de honra y gloria por los siglos de los siglos. Es decir, debemos pararnos ante él con asombro y reverencia, humilde y completamente limpios de nuestras iniquidades, con un corazón limpio de toda malicia. No seamos imprudentes como Saúl, que aun después de haber cometido el pecado de desobediencia se atrevió a querer presentarse ante él. Buscando su favor (1 Samuel 15:1-31)

Además de la fe, la santidad y una vida dedicada a Dios, su pueblo necesita obediencia para recibir su atención, apoyo y bendiciones. Un cristiano desobediente nunca puede tener comunión permanente con el Señor y recibir algún beneficio de él. El profeta Samuel, al encontrarse con el rey después de que no se había atrevido a obedecer los mandatos dados por el Señor, en el Monte Carmelo, declaró las siguientes reprensiones del Señor:

“¿No eras pequeño a tus propios ojos, y no llegaste a ser cabeza de las tribus de Israel, y el Señor no te ungió por rey sobre ellas? Lo envió aquí y le dijo: ¡Ve y destruye por completo a estos pecadores! ¡Los amanecimos, luchad contra ellos hasta exterminarlos por completo!

 ¿Por qué, pues, no obedecisteis a la voz del Señor, sino que caísteis en despojos e hicisteis lo malo ante sus ojos? ... ¿Se complace más el Señor en holocaustos y sacrificios que en obedecer su palabra? He aquí, obedecer es mejor que sacrificar, y responder es mejor que la grasa de los carneros".

Dios le hubiera dado a Saúl un gran éxito como rey sobre su pueblo Israel si hubiera elegido obedecer el mandato que le fue dado, porque, como dijo Samuel, la obediencia es más importante para Dios que el sacrificio. Sin embargo, eligió hacer su propia voluntad en lugar de hacer lo que se le ordenó. La orden dada fue matar a todos los enemigos de Israel (Deuteronomio 25:27-19 Éxodo 17:26)


Sin embargo, Saúl no consideró la voluntad del Señor, sino su propia elección. Asimismo, muchos cristianos hoy en día reciben alguna guía dada por el Espíritu Santo. Ya sea a través de profecías, revelaciones, sueños o visiones sobre cierta cosa, terminan eligiendo seguir su propio razonamiento. En lugar de reflexionar sobre la voz del Señor. Por lo tanto, muchos ya perdieron la comunión con Dios.



Se complicaron la vida o ya están muertos espiritualmente en la fe y perdieron la salvación. Otro caso interesante que no podemos dejar de mencionar aquí son las dos etapas de la vida del rey David. La primera, de honra y gloria en la presencia de Dios, la segunda. Con vergüenza y reproche alejarse de la comunión con el Altísimo por el grave pecado cometido contra el prójimo. Si es correcto decir que cuando se habla de oración y comunión con Dios, es imprescindible citar la vida de David.



También se vuelve imprescindible citarlo, cuando se trata de ganar y perder la buena relación con el Señor. A medida que leemos el libro de los Salmos, nos enfrentamos a diferentes situaciones vividas por el salmista a lo largo de su vida. El hijo menor de Isaí, un pastor dedicado que varias veces arriesgó su propia vida para defender el rebaño de su padre, captó la atención del Señor. Quien terminó eligiéndolo para reinar sobre su pueblo Israel.



Lectura de sus oraciones en forma de canciones. Podemos ver, al inicio de su trayectoria, cómo un hombre temeroso y obediente conquistó un título sin precedentes en la historia de los hijos de Israel. Fue considerado un hombre conforme al corazón de Dios.  Sin embargo, a pesar de toda esa comunión y entrega al Señor, eso no le impidió tropezar en su camino y ceder a los deseos de la carne, siendo desterrado de la presencia del Altísimo. Y, tener que pasar una década entera huyendo de la persecución de su propio hijo.


Como castigo por su desobediencia. La triste historia de David sirve como advertencia para no confiar demasiado en nuestra perfección como adoradores de Dios y relajar nuestra vigilancia contra la tentación. Sin embargo, incluso con este pequeño momento de la decadencia espiritual de David. Seguirá siendo uno de los héroes destacados de la Biblia.

Como un hombre que supo honrar a lo grande la majestad de Jehová y sigue siendo un ejemplo incondicional para todo aquel que quiera volver a ser alguien que tenga plena comunión con el Señor a través de la oración. Una de las mayores características de David.


Que quizás hizo posible que Dios perdonara su transgresión al final de sus días, honrándolo grandemente como siervo, devolviéndole no sólo la posibilidad de reinar nuevamente sobre Israel, sino también sobre Judá. El reino del sur añadió aún más al alcance de su poder su capacidad para aceptar humildemente las reprensiones del Señor. Si algo odia nuestro Dios, son los chismosos que se quejan de su propia suerte.


Insatisfechos con todo lo que les sucede en la vida. La mayor muestra de humildad del rey ocurrió en el mismo momento de su huida de Jerusalén. Capital del reino del norte donde reinó, durante la invasión de Absalón, su hijo, cuando este se levantó contra su propio padre, el rey, y decidió tomar su trono (2 Samuel 15:13-18) Cumpliendo las palabras dadas a David por el profeta Natán, por la voluntad del Señor.

Quien juró castigarlo por el hecho abominable cometido contra Urías, uno de los generales de su ejército, al cometer adulterio con su mujer Betsabé, y ordenar la muerte de aquel a quien había sido infiel (2 Sam 11:1-25; 12: 1-14) Al salir de las murallas de la ciudad, se enfrentó a Simei. 

Aquel hombre, viendo que el rey huía precipitadamente de la ciudad bajo las amenazas de muerte proclamadas por su propio hijo, le faltó el respeto, llegando a maldecirle, deseándole desgracia. Sin embargo, en lugar de castigarlo con la muerte, simplemente acepta las duras palabras pronunciadas por el enojado descendiente de Saúl.


Admite que merecía tal afrenta, que fue el mismo Dios quien decidió darle a Simei el derecho de infligir todas esas heridas contra él en ese momento de adversidad. De hecho, quien usó la boca de Simei para insultar a David fue Satanás. Si hubiera sido el Señor quien le hubiera dado tal permiso.


Allí, como Job, David inmediatamente tuvo la sabiduría de reconocer que era el Diablo quien lo estaba provocando. No el hombre que estaba justo en frente de él. Pablo, el gran apóstol, nos advierte en sus enseñanzas que no nos enfrentamos a carne y sangre, sino al poder de las tinieblas, aprovechándose de los más débiles. Tienen la audacia de tratar de confrontarnos en esta época actual (Efesios 6:12). Por eso estemos siempre dispuestos a vencer tales obstáculos en nuestro andar terrenal.


Usando la oración y el escudo de la fe para neutralizar todos los dardos de fuego del maligno (Efesios 6:16). Jesús nos dejó un ejemplo de cómo vencer el mal, la tentación y vencer los escollos de nuestro camino. Puesto allí por el enemigo de nuestras almas, nos mandó orar y velar siempre (Marcos 13:33) 



Recordemos que no hay mayor don que haya sido nada para el hombre, después de la salvación. Esta libertad de poder orar y hablar directamente con un Dios infinitamente poderoso, Creador del cielo y de la tierra, santo, eterno, que. Aunque no necesita nuestra amistad, acepta recibirnos en su presencia. Inclina tu oído para escuchar nuestro clamor y responde a nuestras peticiones. 

La oración es la única forma en que podemos acercarnos a él y a su grandeza a través de la fe en su Hijo Jesucristo. Sin embargo, necesitamos purificar nuestros corazones y manos del pecado y la injusticia para que esto no nos aleje de su trono de gloria y perdamos la oportunidad de permanecer en su santa y perfecta presencia.


El hombre sin Dios es como una hoja seca que se lleva el viento, sin destino ni futuro. No fuimos creados para vivir lejos de nuestro Creador, porque su presencia es lo que nos da paz, fe y esperanza. Si hoy el mundo fue parte de la alianza divina hecha entre Cristo y su Iglesia, vive perdido y envuelto en tantas guerras. Pobreza, plagas, miserias, aumento de la violencia y de la iniquidad, es porque se empeña en permanecer ajeno a la única fuente capaz de hacer brotar la verdadera felicidad.



Lo que tanto ha estado buscando la humanidad en estos millones de siglos desde que nuestros primeros padres pecaron. Fueron desterrados de la presencia de Dios y perdieron la comunión con él. El hombre es la corona de la creación, antes de que el hombre fuera puesto en la tierra hubo una especie de conferencia en el cielo entre la Santísima Trinidad, formada por Dios Padre, Dios Hijo y Dios Espíritu Santo.



Capítulo 01 – El Silencio De Dios


I. Razones del Silencio de Dios – Las razones de la posible falta de respuesta a nuestras oraciones se dan por varias razones, sin embargo, destacaremos dos de las más importantes.



a) Buscar la paz con todos



En Mateo 5: 23, 24 leemos que el Señor Jesús nos advirtió sobre esta condición, aconsejándonos que antes de presentarnos ante él (o ante el altar con nuestras oraciones) haciendo cualquier tipo de petición analicemos primero nuestra situación con nuestros hermanos. y ver si algunos de ellos no guardan rencor por algo que les hicimos. Es interesante notar en las palabras del Maestro que no nos dice: “si por casualidad te acuerdas de que le hiciste algo malo a alguien…”


Pero no considera si fuimos nosotros los que nos equivocamos o alguien más, para Dios lo importante es no tener ningún tipo de pelea con las demás personas que nos rodean. A veces pensamos que, si fueron ellos los que se equivocaron y no nosotros, entonces estamos libres del compromiso de tener que disculparnos por lo sucedido. Dejar que esta situación de enemistad continúe año tras año mientras llevamos una vida llena de obstáculos, dificultades, enfermedades que llueven sobre nosotros o sobre la familia, desempleo y toda clase de maldiciones mientras oramos y no recibimos respuesta del cielo.


Es sano saber que todo esto que nos está pasando y el silencio de Dios ante nuestro clamor es causado sólo porque en nuestra vida está la raíz amarga de la enemistad hacia el prójimo. ¡Pero qué complicada es nuestra relación con Dios! Tal vez alguien quiera pensar así cuando termine de leer estas verdades, pero hay que entender esto, ser santo, justo y perfecto. Él no puede tener parte en nuestras actitudes de odio hacia nuestros semejantes.


Ni ningún tipo de sentimiento amargo que pudiera haber crecido en nuestros corazones. Dios es amor y por eso todo aquel que se conecta con él a través de la fe en su Hijo Jesús debe saber amar. Y una de las principales características del amor es precisamente el perdón. 

Por lo tanto, estar dispuesto a perdonar a quienes nos han lastimado o arrepentirnos de cualquier daño que les hayamos hecho es necesario para todo cristiano que dice ser un verdadero seguidor de Cristo. Porque perdonó nuestros pecados y se entregó a sí mismo en la cruz para que pudiéramos tener comunión con nuestro Padre Eterno antes incluso de conocerlo. En Mateo 6:15 leemos:


" Porque si no perdonáis a los hombres sus ofensas, tampoco vuestro Padre que está en los cielos perdonará sus pecados".


De hecho, es un intercambio de favores donde primero damos para recibir, primero perdonamos para que, después de tomar la iniciativa misericordiosa hacia los demás, recibamos la retribución del bien que hacemos. De la misma manera podemos leer en Mateo 7:12, nuevamente el Señor advirtiéndonos sobre este tema, cuando advierte:

"Todo lo que quieras que te hagan los hombres, hazlo primero a ellos".

El escritor de la carta a los hebreos también enfatizó:

“Buscad con toda la paz y la santificación sin las cuales nadie verá a Dios”.

Aquí ya podemos ver la presencia de las dos condiciones esenciales para una buena relación con Dios, la paz con todos y una vida lejos del pecado. Y el apóstol Pedro fue más allá en este asunto y afirmó que, aunque un hombre no viva en completa armonía con su esposa, sus oraciones serán rechazadas por el Señor (Pedro 3:7).

Por tanto, si queremos que el Señor incline su oído para escucharnos mientras oramos, debemos ser conscientes de esta condición particular, porque mantener una vida armoniosa con nuestros semejantes es un requisito divino para que se mantenga nuestra comunión con Dios. ser posible. Jesús avanzó:

“Mi mandamiento es que os améis unos a otros” (Juan 15:12)


b) Buscar la santificación



Como advirtió el escritor a los hebreos, sin una vida basada en la santificación, el hombre no podrá ver a Dios, es decir, su alma vivirá alejada permanentemente del Señor y de su Espíritu Santo por toda la eternidad. Sin embargo. 


Si las escrituras nos dicen que, sin una existencia basada en la santidad de nuestros cuerpos, nunca tendremos posibilidad de ninguna forma de comunión con el Señor... Entonces es claro que no habrá relación de padre e hijo, de Creador y criatura, de Dios a los hombres. Lo que nos lleva a creer que nuestras oraciones nunca serán contestadas, ya que él no las escuchará.

El pecado es considerado por Dios como una lepra que Satanás ha esparcido sobre nuestros cuerpos, un lodo fétido y podrido que deja un hedor terrible en nuestras fosas nasales. Al recibir a Cristo como salvador de nuestra vida.

 Automáticamente somos limpiados de toda esta inmundicia causada por los efectos negativos del pecado y volvemos a ser espiritualmente puros, nuestras almas se vuelven blancas como la nieve y volvemos al estado original de hijos del Altísimo. Alto. Alto, como leemos en lo que escribió el profeta Isaías en su libro profético, que dice:

"Venid, regocijémonos, dice el Señor, aunque vuestros pecados sean rojos como la grana, como la nieve serán brazas".

Aquí, las palabras del profeta están directamente relacionadas con el hecho de que el perdón divino puede restaurar nuestra posición de almas purificadas ante el Señor y esta es la mayor de todas las exigencias que el espíritu de Dios nos hace a todos para que podamos mantener nuestra comunión con él para que nuestras oraciones surtan efecto.


Sería una tremenda pérdida de tiempo empeñarnos en presentarnos ante el altar de Dios con nuestras súplicas sin antes estar debidamente capacitados para ello, con nuestra vida correcta. Viviendo en estas dos condiciones principales requeridas por él, buscando la paz con todos y nuestra santificación.



El apóstol Juan nos aconsejó vivir en unidad con nuestros hermanos. Ámalos como el Señor nos amó primero. “El que dice que está en la luz y odia a su hermano, todavía anda en tinieblas. El que ama a su hermano está en la luz, y no hay en él tropiezo.  Pero el que aborrece a su hermano está en tinieblas, y en tinieblas anda, y no sabe adónde ha de ir. Porque las tinieblas cegaron sus ojos.” 1 Juan 2:9-11



“Porque este es el mensaje que habéis oído desde el principio: que nos amemos unos a otros” 1 Juan 3:11


II. Oraciones rechazadas

a) Cuando las cosas pépticas vienen del egoísmo


El Señor no responderá a las solicitudes que se le hagan cuando el interés del individuo incluya someterse y no tome en cuenta ni venga. ven, es decir, rezamos egoístamente, pensando sólo en seis direcciones distintas. Por ejemplo: Pedir urgentemente a Dios que nos dé los medios para comprar un coche. Pretendemos utilizarlo para el beneficio general, cubriendo las necesidades de nuestras familias e incluso de un vecino o extraño en caso de necesitar un uso inmediato.


¿Cómo llevar a alguien al hospital en un momento de emergencia total, donde no es posible utilizar una ambulancia, o pretendemos ser tacaños y negar ayuda a quien la necesita? Recordemos que el Espíritu Santo puede ver, sentir y escuchar todo lo que decimos. Pensamos y las intenciones más secretas de nuestro corazón, nada se ocultará a tu omnisciencia. Así que tratar de engañarlo es una completa pérdida de tiempo. Así, es capaz de saber qué haremos con lo que pedimos antes de que nos demos cuenta.

Todavía no tenemos ni siquiera el poder económico, y Dios ya ha visto de antemano cómo procederemos después de que llegue a nuestras manos. Entonces esta es una de las razones por las que el Señor no contesta nuestras oraciones, porque si nos da lo que le pedimos, seremos tacaños y egoístas. Al pecar contra él. En ningún momento debemos imaginarnos erróneamente que no se complace en concedernos lo que le pedimos. Bueno, como un padre amoroso, se complace en contribuir a nuestra felicidad.


Esto es lo que Jesús dejó claro en su Evangelio cuando dijo: “Pedid y se os dará; Busca y encontraras; llamad y se os abrirá la puerta, porque todo lo que pidáis, lo recibiréis; lo que busca lo encuentra; A los que llaman se les abrirá... Si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros hijos. ¿Cuánto más vuestro Padre que está en los cielos sabrá dar buenas dádivas a cada uno de sus hijos? (Mateo 7:7-12)


Si un hijo le pide a su padre que juegue con una serpiente venenosa, ¿lo permitirá? Si insiste en saltar de una jaula o ingerir veneno, ¿lo aceptará fácilmente? Por supuesto que no, aunque seamos pecadores y malos, los seres humanos tienen dentro de sí una conciencia que les hará comprender que esto causará la muerte del niño, cuánto más nuestro Dios, que es puro amor en persona, no dará a sus hijos algo nocivo para su vida material y espiritual porque nos ama y quiere que todos nos salvemos.


B) Cuando vivimos en pecado



Clama a voz en cuello, no te detengas, alza tu voz como trompeta, y anuncia a mi pueblo su transgresión, ya la casa de Jacob sus pecados. Pero ellos me buscan cada día, se deleitan en conocer mis caminos, como pueblo que hace justicia, y no abandona el derecho de su Dios; Me preguntan sobre los derechos de la justicia y se complacen en acercarse a Dios, diciendo: ¿Por qué ayunamos y no lo consideras? ¿Por qué afligimos nuestras almas y no lo sabes? He aquí, en el día que ayunes hallarás tu propio contentamiento, y exigirás todo tu trabajo.



He aquí, para contiendas y ayunos, debates, y para golpear con puño inicuo; no ayunéis como hoy, para hacer oír vuestra voz en lo alto. ¿Sería este el ayuno que elegiría, que un día un hombre aflija su alma, incline su cabeza como un junco, y arroje cilicio y ceniza debajo de él? ¿Llamarías a eso un ayuno aceptable al Señor? ¿No es este el ayuno que he escogido, para desatar las ataduras de la maldad, para desatar las correas del yugo, para poner en libertad a los oprimidos y para romper todo yugo?



¿No es también que compartes tu pan con el hambriento? ¿Llevas a casa a los pobres abandonados? Cuando ves a los desnudos, ¿los cubres y no te escondes de tu carne? Entonces tu luz resplandecerá como el alba, y tu curación brotará rápidamente, e irá tu justicia delante de ti, y la gloria del Señor será tu retaguardia. Entonces llamarás, y el Señor te responderá; gritarás, y él dirá:


Aquí estoy. Si quitares de en medio de ti el yugo, el dedo extendido y el hablar de iniquidad. Si derramas tu alma sobre el hambriento, y sacias el alma afligida; entonces vuestra luz nacerá en las tinieblas, y vuestras tinieblas serán como el mediodía.


 Y el Señor te guiará continuamente, y saciará tu alma en las sequías, y fortalecerá tus huesos; y seréis como huerto de riego, y como fuente cuyas aguas nunca faltan. Y los que vienen de ti edificarán las ruinas antiguas; y levantarás los cimientos de generación en generación; y serás llamado Reparador de Puertas y Restaurador de Caminos para Habitar.”  Isaías 58:1-12


Muchos cristianos creen erróneamente que no importa cómo lleven su vida en este mundo secular, practican todo tipo de iniquidades que otras personas suelen cometer en su vida sin un mínimo de compromiso con Dios. Estos aceptan a Cristo, pero como la esposa de Lot que se sintió obligada a mirar hacia atrás con añoranza a las ciudades de Sodoma y su vida sumergida en el lodo del pecado.

Se aferran a los hábitos y costumbres mundanos, extrañan las viejas prácticas mundanas y, por lo tanto, no pueden abandonar por completo sus pasiones. Así, viven divididos entre Dios y el pecado. Luz y oscuridad, santidad y maldad en sus acciones. Sin embargo, estando así parcialmente limpios y manchados por el barro del pecado que todavía gotea sobre sus ropas, insisten en ser escuchados y contestados por el Señor cuando ofrecen sus largas oraciones.

Sin embargo, por mucho que se rocen las rodillas ante el altar. Nunca recibirán ninguna respuesta o ayuda desde arriba. El sonido de sus palabras solo será escuchado por sus propios oídos porque un cielo de bronce ha sido puesto sobre sus cabezas para que sus oraciones no lleguen al trono del Todopoderoso. A los que creen que pueden vivir con sus prevaricaciones y al mismo tiempo recibir los dones del Señor, les advierte:


“Por tanto, cuando extiendes tus manos, escondo mis ojos de ti; y aunque multipliquen sus oraciones, no los oiré, porque sus manos están llenas de sangre.  Lavaos, limpiaos; quita la maldad de tus obras de delante de mis ojos; dejad de hacer el mal” Isaías 1:15,16



“Pero los transgresores y los pecadores juntamente serán destruidos; y los que dejan al Señor serán consumidos.” Isaías 1:28


Como podemos ver al leer los pasajes bíblicos anteriores, nuestras transgresiones causan separación entre Dios y su pueblo, él esconderá su rostro y se abstendrá de inclinar su oído para recibir adoración y responder a nuestras oraciones si voluntariamente vivimos en la práctica del pecado. 

Al leer los libros proféticos contenidos en el Antiguo Testamento, desde Isaías hasta Malaquías, vemos que el pueblo continuamente se corrompía y transgredía la Ley del Señor y, por lo tanto, era abandonado a su suerte y derrotado por sus enemigos. Asimismo, hoy en día, un gran número de cristianos viven de derrota en derrota porque persisten en seguir pecando.

A pesar de que les mostró a los israelitas su voluntad y expuso ante sus ojos los estatutos que debían seguir, ellos obstinadamente querían hacer lo que querían, haciendo caso omiso del consejo de Jehová. Así, inevitablemente trajeron sobre sí las maldiciones descritas en la Ley, como se puede leer en las Escrituras en Deuteronomio 28.

 Donde allí, en el versículo 23, el Señor promete por medio de Moisés colocar sobre sus cabezas un Cielo de Bronce que los guardará. de aquí. la voz de su pueblo. Escucha sus gritos y sus oraciones para que no sientan pena por ellos y socórrelos. Entonces, uno podría preguntarse:


“Pero si hoy vivimos bajo la Gracia y no bajo la Ley, ¿pueden todavía golpearnos estas maldiciones?”


Sí, porque sólo aquellos que están verdaderamente en Cristo estarán bajo la Gracia. Los que siguen pecando ya no están apegados a él, sino que son como los sarmientos de la vid que se partieron y se secaron, estaban muertos. sin vida Jesús mismo se comparó a sí mismo con una Vid verdadera cuando se dirigió a sus oyentes durante sus muchas charlas ante la multitud que lo seguía. En Juan 15:1-7 leemos:

“Yo soy la vid verdadera, y mi padre es el labrador. Todo sarmiento que en mí no da fruto, Él lo quita; y toda planta que da fruto. Para que dé más fruto. Vosotros ya estáis limpios por la palabra que os he hablado.


Permaneced en mí y yo en vosotros; como el pámpano por sí solo no puede dar fruto si no permanece en la vid. Por tanto, tampoco lo sois vosotros, si no permanecéis en mí. Yo soy la vid, vosotros los sarmientos; el que está en mí, y yo en él, da mucho fruto; porque sin mí no puedes hacer nada. Si alguien no está dentro de mí. Será arrojado como una rama y se secará; y los recogen y los echan al fuego, y se queman. Si permanecéis en mí y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que queráis y os será hecho”.   Juan 15:1-7



Prestemos especial atención a la parte final de este pasaje de la Escritura, cuando el Señor afirma categóricamente que, si permanecemos injertados en Él, como sarmientos unidos a la Vid Verdadera y dando el debido fruto (que simboliza la práctica de las obras de justicia, vivir en santidad, mantenerse limpios del pecado y dar testimonio de la salvación en Cristo mediante una vida santa y buenos testimonios). Entonces podemos pedir lo que queremos y se nos dará. Bien.



Ahí está el secreto para que nuestras peticiones ante Dios sean escuchadas y respondidas. Ahí está el mapa por el cual, siguiéndolo estrictamente, llegaremos a tener la misma comunión con el Señor que hombres como Abram, Jacob, Moisés, David y otros que mantuvieron una relación muy íntima con él y fueron considerados sus amigos. El Apóstol Juan, al escribir su Epístola, dijo:



“Y cualquier cosa que le pidamos, la recibiremos de él, porque guardamos sus mandamientos y hacemos lo que es agradable a sus ojos. 1 Juan 3:22


Según el apóstol, la condición para que pidamos algo a Dios con la convicción de que será respondido es cumplir exactamente sus mandamientos. Esto es nada menos que ser obediente a Su Palabra. La voluntad del Señor para su pueblo es simplemente que se abstengan del pecado, que abandonen su iniquidad y vivan en santidad. 

Aquellos que lo hagan seguramente serán grandemente bendecidos y todas sus oraciones serán contestadas. Israel sabía esto, su líder Moisés estaba ampliamente advertido. Cuando recibieron de él las reglas para obtener bendiciones y maldiciones en el monte Ebal y no había razón ni excusa para que cometieran un error y luego afirmaran que lo hicieron por pura ignorancia. 

El Señor, por medio de su siervo, les advirtió que se provocaran a su ira cometiendo pecados deliberadamente. Les traería las mismas plagas y enfermedades que una vez vieron caer sobre sus enemigos, como las que se derramaron sobre Egipto. Por lo tanto.

Si fueran conscientes de lo que les puede pasar, no necesitarían desafiar las amenazas divinas. Asimismo, hoy, la iglesia de Cristo necesita considerar lo que le fue dicho a través de él. De sus apóstoles sobre los riesgos de vivir voluntariamente en pecado. 

Porque esto es una clara blasfemia contra el Espíritu de Dios y conllevará la condenación del alma. Para que una oración sea verdaderamente eficaz y poderosa no se requiere la menor elocuencia por parte del orador, sino la mayor santidad posible para la comunión vital con el Señor.

Imagina una familia formada por la pareja y sus muchos hijos, donde solo uno o dos de ellos permanecen más cerca de sus padres. Son más obedientes con ellos (podemos considerar aquí la historia de José de Egipto y David) Es común notar que, aunque hay varios otros niños, solo los que actúan con más miedo. La obediencia y la fidelidad a los padres reciben de ellos una mejor atención, amor y cuidado.

Así como Dios actúa con nosotros, cuanto más busquemos su presencia a través de una vida de santidad, alejándonos del pecado y de la oración, más se acercará a nosotros y nos bendecirá. Tanto José de Egipto como David fueron más honrados por Dios que sus otros hermanos y esto se debió a que sus obras eran más dignas de ser aceptadas por el Señor que las de los demás.

Aquí también podemos citar el caso de Caín y Abel. ¿Estaba solo uno de ellos continuamente haciendo sacrificios a Dios? Por supuesto que no, ambos sacrificaron al Señor con lo que tenían, uno con la carne de los animales que cazaba y el otro con sus vegetales. Entonces, ¿dónde estaba la culpa?

Resulta que Abel tenía un corazón puro, era más digno y sincero en sus acciones. Lo que estoy tratando de decir es que muchas veces alguien puede ser más bendecido que otros en su vida como cristiano. Esto nos lleva a preguntarnos por qué sucede esto si todos somos hijos del mismo Padre Celestial y, por lo tanto. 

Deberíamos recibir el mismo trato. Pero la diferencia está en la forma en que cada uno en particular se relaciona con este Dios que. Aunque es un Padre sumamente amoroso, sabe recompensar a quienes se esfuerzan al máximo por obedecer sus mandamientos y permanecer fieles a su Palabra. Por tanto, aprendamos cada uno de nosotros a vivir en total obediencia a lo que nos enseñó nuestro Maestro Jesús. 

Para que, al doblar nuestras rodillas cansadas, busquemos su rostro a través de la oración. Oremos con la certeza de que seremos escuchados y respondidos. Llamamos Período Interbíblico al lapso de 400 años que transcurrió entre la existencia del último profeta en Israel. Malaquías y el nacimiento de Cristo.

Estos cuatro siglos tuvieron lugar después de que Dios decidiera reemplazar el antiguo pacto hecho con Abraham y hacer el Pacto con su pueblo a través del Mesías. Como la Ley había fracasado en su intento de moldear a los israelitas según el propósito divino. Jehová inició una nueva etapa de cambio en la vida de su pueblo, enviando a su hijo para que, a través de él.

Había plena comunión con su Señor. Sin embargo, el Santo de Israel dio a sus elegidos la oportunidad de reconocer sus pecados y volverse a él de todo corazón. Recibiendo el perdón y la salvación en Cristo, decidieron endurecer su cerviz y continuar por sus tortuosos caminos sin molestarse en honrar a quien una vez los amó. Quien tuvo compasión de sus antepasados, sacándolos de la tierra de Egipto y del yugo de Faraón.

Clavando a su Hijo Unigénito a un madero y derramando su pura sangre carmesí en la cruz. Sin embargo, como cita Pablo en su carta a los romanos, gracias a Dios por eso, porque ellos rechazaron la salvación que les fue enviada, ésta nos alcanzó a nosotros, pueblo gentil y merecedores de tal bendición. Luego, por el apóstol, leemos.


“Y acontecerá en el lugar donde se les dijo: Vosotros no sois mi pueblo; Allí serán llamados hijos del Dios vivo. ¿Qué diremos entonces? ¿Que los gentiles, que no buscaban la justicia, la lograron? Sí, pero la justicia que es por la fe. Porque todo el que invoque el nombre del Señor será salvo”. E Isaías dice con denuedo: Fui encontrado por los que no me buscaban, Fui revelado a los que no preguntaban por mí. 


Durante cuatro siglos Dios permaneció en silencio, en completo silencio y sin manifestarse a su pueblo, ni siquiera a través de profecías, revelaciones o visiones. Debido a su constante rebelión, Israel perdió la presencia del Señor. Entre ellos y en comunión con él, en ese período en que vivieron cuatro generaciones de israelitas. El nombre del Señor no fue recordado como el libertador de la nación. Pero si alguien todavía no entiende,


El silencio de Dios fue una forma de reprender a su pueblo y al mismo tiempo deshacer el antiguo pacto.  Si analizamos más detenidamente, nos daremos cuenta de que allí ocurrió el mismo tiempo que los israelitas permanecieron esclavizados en Egipto. 



Es decir, debido a la rebelión de la nación, el Señor abandonó su propio destino y los hizo regresar a la esclavitud de los tiempos de Faraón con la clara intención de que lo extrañaran. Con la llegada del Mesías, vuelven a su Redentor. En este tiempo de ausencia divina. Israel estaba dominado por el Imperio Romano y subyugado por Herodes, que clamaba por la libertad. 



Esperaban la venida del Mesías para traerles liberación. Sin embargo, el pueblo se desilusiona al ver ante sí a un Cristo sin un gran ejército para combatir a sus opresores, sobre todo cuando lo ven clavado en una cruz. Ellos, en su falta de fe y de visión espiritual, no se dieron cuenta de que precisamente a través de la muerte de Jesús en la cruz.


Serían verdaderamente liberados y salvados de sus fechorías y pecados. “El Período Interbíblico comienza con el cese de la actividad profética en Israel. Malaquías fue el último profeta en transmitir las palabras del Señor a su pueblo hasta el comienzo del ministerio de Juan el Bautista. El ministerio profético de Malaquías se puede fechar entre el 470 a. C. y el 433 a. C. Su libro fue escrito en algún momento durante este período.



 Los 400 años del Período Interbíblico se caracterizaron por el cese de la revelación bíblica, por el profundo silencio en que Dios permaneció en relación con su pueblo. Porque en ese tiempo ningún profeta se levantó en el nombre del Señor. En el silencio desesperado de esos 400 años, Dios permitió que fracasaran los esfuerzos del hombre por resolver los problemas espirituales.



Que la filosofía se derrumbe. Ese poder material aburre las almas; que la inmoralidad religiosa desanime a todos. Incluso los corazones más impíos fueron engañados por la hipocresía religiosa de la época. Esta corrupción prevaleció y llegó al borde de la depravación, mostrando así al hombre la futilidad de tales sistemas. Instituciones que fracasaron sin intervención divina.



El mensaje de Malaquías termina anunciando la llegada del Mesías (Malaquías 4:4-6) Mateo 3.1 es el fiel cumplimiento de esta profecía citada por él. Sin embargo, entre la profecía revelada al pueblo de la venida de Cristo (Malaquías 3:1) y su cumplimiento (Mateo 3:1) pasaron cuatro siglos. ─ El período interválico ─ Athens Tognini, 2009/2022


Tercero Nuestro momento con Dios

a) Qué decir en la oración

Para los principiantes en la vida cristiana, la primera pregunta es cómo orar, de qué hablar con Dios. Cuando me encuentro con nuevos conversos a la fe, en el templo donde estoy pastoreando, ante este dilema, mi consejo es que lean el libro de los Salmos y observen su forma de orar, su expresión ante el Altísimo.

Comience aprendiendo sobre la mejor manera de hablar con el Señor a partir del ejemplo del salmista. Sin embargo, aprovecho para definir cómo se estructura en las Escrituras la oración hecha en forma de salmos para que el lector tenga una ligera idea de cómo organizar su conversación con nuestro Dios:


1. Petición de perdón ─ El salmista 51 fue escrito por el salmista poco después de lo sucedido en el segundo libro de Samuel, cuando cometió adulterio con Betsabé y ordenó la muerte de Urías. El profeta Natán le dijo que la ira de Dios se levantaba contra el rey y que el castigo por su crimen y pecado sería terrible. En ese momento, David entró en razón, reconoció el mal que había cometido y se arrepintió, se humilló y se volvió al Señor en oración pidiendo perdón.


“Este Salmo, que es un poema como ningún otro, es la expresión de un corazón abrumado por la vergüenza, humillado y quebrantado por la culpa, pero salvado de la desesperación por el arrepentimiento, la confesión y la fe penitente en la misericordia divina”. el salmista que lo primero que debemos decir ante Dios es reconocer nuestra condición de pecadores. Porque en realidad pecamos todos los días) e inmediatamente ve y pide perdón, sabiendo que nuestro Padre Celestial siempre estará dispuesto a perdonarnos, como dice Juan:


“Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros. Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad. Si decimos que no hemos pecado, le hacemos mentiroso, y su palabra no está en nosotros.” 1 Juan 1:8-10


Por eso, cuando nos encontremos de rodillas ante el Todopoderoso, aprendamos a humillarnos, confesándole nuestros pecados cometidos ese día contra nuestros semejantes y contra Dios mismo, pecando voluntariamente. Es decir, cuando pudimos haber evitado cierto acto de iniquidad y, sin embargo, permitimos que sucediera. Puede ser una palabra, un pensamiento inmoral, una acción que hiere el corazón de los demás.


2. Un sentido ineludible de responsabilidad personal. Al confesar nuestros pecados a Dios, debemos dirigirnos a él con la mayor sinceridad, expresando verdadero arrepentimiento por el mal que hemos cometido. Actuar así es ser sincero, realista, y esta actitud agradará mucho al Espíritu Santo, quien trasladará nuestras oraciones a Cristo, quien a su vez nos defenderá ante el Padre, quien finalmente nos concederá el perdón, purificándonos de la culpa., como asegura Pablo en su carta a los hermanos de Roma:



“Y de la misma manera también el Espíritu nos ayuda en nuestras debilidades; No sabemos bien qué debemos pedir, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables. Y el que escudriña los corazones sabe cuál es la mente del Espíritu; y es él quien intercede por los santos según Dios” Romanos 8:26,27


 “En el versículo 3 del Salmo 51, David reconoce su culpa y no se la oculta a Dios, ni culpa a las personas ni al mundo que lo rodea por su pecado, sino que reconoce que él es el único culpable de esa situación. ."

Como el salmista, debemos presentarnos ante nuestro Señor admitiendo que hemos cometido nuestros propios errores y merecemos castigo, pero pidiéndole que nos perdone y nos dé una oportunidad más para hacer las paces. El acto de revelar siempre nuestros errores ante el rostro de Dios suele dejarnos con el corazón más ligero.

 La conciencia tranquila y un enorme deseo de sentirnos bien con la vida. Por supuesto, todos sabemos que Dios, siendo omnipresente y omnisciente, conoce y ve todas las cosas. Sin embargo, quiere que confesemos que hemos tropezado y fallado en nuestra fidelidad. Porque esta actitud de humillación nos hará reconocer su gran majestad.




b) Una conversación franca entre hijo y padre.

Otra cosa que debe existir en nuestras oraciones es que debemos dirigirnos a él con franqueza y sinceridad, hablar claro de lo que realmente afligimos, sentimos y esperamos recibir de él como Padre. Quien tiene el poder ilimitado de concedernos todas las cosas, es decir.

 Evitemos ser frívolos e hipócritas en nuestras palabras ante un Dios que sabe de antemano lo que vamos a decir, mucho antes de que doblemos nuestras rodillas. Nuestra conversación con el Señor debe ser verdadera, basada completamente en lo que nos gustaría decirle, sin máscaras ni pretensiones.

Por ejemplo: Si llevamos varios días orando y pidiéndole algo sin recibir respuesta y nos molesta, entonces hablemos directamente con él, explíquele nuestra decepción por no haber sido contestada y pídale que responda el motivo. por tu silencio En otras palabras, debemos dirigirnos a Dios con gran respeto y reverencia, recordando que el Señor es un ser divino e infinitamente merecedor de todo honor y gloria.


Capítulo 02 - Las Maldiciones Del Monte Ebal


Hagamos como el salmista, que citó su vida de justicia a Dios, no queriendo demostrar perfección. Y encontrándose digno de algo, pero con alegría de poder vivir en justicia ante el Altísimo. De ninguna manera tratamos de justificarnos ante el Señor.



 Pretender ser perfecto y creer que Él no respondería a nuestras oraciones sería injusto con nosotros, porque, aunque tengamos el coraje de dar nuestros cuerpos en nombre de la humanidad. Nuestro sacrificio u obras de justicia no nos harán dignos de nada ante el Señor, él nos bendice por amor y no porque nos considere dignos de algún mérito. “Pero todos nosotros somos como polvo, y todas nuestras justicias como trapo de inmundicia; y todos nosotros nos secamos como las hojas, y nuestras iniquidades nos arrebatan como el viento.” Isaías 64:6



c) Gratitud ― Independientemente de cómo comencemos, desarrollemos y concluyamos nuestras oraciones presentadas al Señor. Es fundamental que sepamos agradecerle todo lo que ha hecho por nosotros durante nuestra vida en este mundo, incluida la oportunidad que hemos recibido de ser alcanzados por su infinita misericordia. Para entender lo que Cristo ha hecho por ti y por todos nosotros. Cuando aún éramos pecadores condenados al infierno, y para que entiendas cuánto debemos estarle agradecidos.


El pobre desesperado se acomoda en su prisión de dolor y, casi desesperanzado, lanza un último grito de auxilio. Entonces el Salvador de todos los hombres se acerca al borde del pozo y lo mira con compasión. Sin darle una palabra de simpatía o advertencia. Descendiendo al fondo del foso, coloca con ternura al herido sobre sus hombros y lo saca del foso. Luego cura tus heridas, te enseña el camino al cielo y pone un cántico nuevo en tu corazón.”

Eso, querido lector, significa en la práctica lo que Jesús hizo por todos nosotros cuando nos encontró espiritualmente heridos y muertos en nuestros propios pecados. . . El término “Cielos de Bronce” se cita en Deuteronomio 28:23 en el sentido de advertir a los israelitas sobre la ausencia de Dios entre su pueblo, en caso de que insistieran en permanecer rebeldes a la ordenanza del Señor. Aquella terca nación aún no había aprendido que el Dios al que servían no aceptaba que vivieran según las costumbres de los pueblos vecinos.

Los malditos habitantes de Canaán, con sus costumbres profanas y contrarias a la santidad de aquel que un día los arrebató de las manos del Faraón y les permitió vivir en libertad en una tierra bendecida con abundantes lluvias. Fluyendo con leche y miel. Israel era un pueblo privilegiado por pertenecer al Señor de toda la tierra, sin embargo, vivían admirando a sus vecinos que vivían adorando a diversos dioses falsos. Hechas de palos y bronce.

Muertas y sin poder para librarlas de las manos de los enemigos que seguramente vendrían a destruirlas. El Santo de Israel estaba celoso del pacto hecho con Abraham, a quien escogió para tomar de él la simiente para criarlos a fin de transformarlos en una gran nación sobre la faz de la tierra. De esta forma, jamás aceptaría que le dieran la espalda y siguieran la idolatría de los habitantes de Canaán, adoradores de falsas deidades y practicantes de toda clase de encantamientos.

Cuyos dioses eran demonios, representados por ídolos hechos de palos, piedras y bronce, ante los cuales se inclinaban y reverenciaban. Todavía en el camino del desierto a la tierra prometida que tomó cuarenta años, debido a la falta de fe de la mayoría de los israelitas cuando vieron que era imposible vencer a sus enemigos que parecían ser más grandes y poderosos que ellos.

El Señor hizo un pacto con su pueblo, un estatuto perpetuo, que les prohibía mezclarse con sus vecinos. Insistió en su extrema necesidad de nunca involucrarse con los habitantes de esa región. Porque temía que sus malos hábitos los desviaran del camino de la justicia. El texto bíblico dice:

“Y el Señor dijo a Moisés: Habla a los hijos de Israel: ¡Yo soy el Señor! No haréis como las obras de la tierra de Egipto donde habitasteis, ni haréis como las de la tierra de Canaán adonde os traje, ni andaréis según sus costumbres. Haréis conforme a mis juicios y guardaréis mis estatutos, andando en ellos. ¡Yo soy el Señor tu Dios! Por tanto, mis juicios y mis estatutos guardaréis, porque sólo cumpliéndolos vivirá el hombre. (Levítico 18:1-5)

La preocupación de Dios era que su pueblo terminara involucrándose con los habitantes de esa región, lo que efectivamente terminó sucediendo en el futuro, cuando Josué, el sucesor de Moisés, terminó por no cumplir a cabalidad todas las ordenanzas dadas por el Señor, cuando la orden era exterminar definitivamente a todos los habitantes de la tierra habitada.

 Terminó permitiendo que algunos se quedaran entre los israelitas, lo que terminó por contaminar al pueblo con sus costumbres paganas y sus hijos casándose con las hijas de los cananeos, mezclando sus razas. Por lo tanto, causaron contienda espiritual, porque no adoraron al Santo de Israel, sino que siguieron a los ídolos mudos y sordos de sus padres.

 Gradualmente, como temían el Señor y Moisés, Israel comenzó a vivir de la misma manera que sus vecinos. Dieron la espalda al Señor que maravillosamente los había rescatado de Egipto y se sometieron a los dioses falsos de los demás habitantes de las tierras que habían sido previamente instruidos para no mantener ningún tipo de convivencia con ellos.

Debido a la desobediencia del pueblo, muchas maldiciones cayeron sobre ellos, todas descritas en el Pentateuco y otras no mencionadas allí. La historia de Israel estuvo y sigue estando llena de muchas luchas y combates, tomemos como ejemplo la muerte de millones de judíos en la Segunda Guerra Mundial, ordenada por Adolf Hitler.   Esa persecución implacable contra los adoradores de Jehová.

Aquellos a quienes odiaba por encima de todo, considerados por los nazis como la escoria de la humanidad, fue una venganza más de la ira del Señor contra su pueblo y una vez más se atrevieron a desafiar su poder, leyendo su trayectoria. Desde su llegada a Canaán hasta hoy.

Por tanto, podemos concluir que ninguna de las maldiciones citadas por Moisés en el desierto dejó de cumplirse sobre Israel. Así, como dijo que haría en forma de venganza, si se rebelaban contra su consejo, el Señor lo hizo con ellos, mostrándoles que es fiel a su Palabra.  Ninguno de ellos fracasó, ninguno se perdió, para que temieran su nombre y le rindieran la debida adoración. Sin embargo, no funcionó, porque además de matar a su único

Hijo en la cruz, continuaron y continúan en sus caminos tortuosos hasta el día de hoy y, a pesar de la ejecución de miles por parte del nazismo y las constantes guerras por las que son torturados hasta este día, niegan que el Mesías ya haya venido a la tierra y les haya permitido reconciliarse con Jehová. Permanecieron rebeldes y ahora sus descendientes también han decidido negar la santidad de Cristo.

En los capítulos que siguen, aprenderemos más sobre cada una de las maldiciones citadas por Moisés sobre los israelitas en el monte Ebal, poco después de su liberación de la esclavitud en Egipto. Sus causas y sus devastadores efectos sobre aquellos que insisten en permanecer indiferentes a los llamados del Espíritu Santo, cómo evitarlos y cómo anular los “Cielos de Bronce” que provocan en la vida de quienes se atreven a desafiar al Dios Supremo:

2 .1 Vete a la mierda en el campo y en la ciudad

Pocos cristianos se dan cuenta del peso de las palabras del Señor advirtiendo de las maldiciones que traería sobre Israel si se desvían de sus caminos. Apartarse de Dios y de sus estatutos es empezar a vivir en completa rebeldía. Esto implica para el rebelde la existencia de una barrera sobre su cabeza. Tu clamor será retenido y así no llegará a los oídos de Dios.

Un hombre decidido a enfrentar al Señor cava su propia tumba espiritual y se arroja a un profundo abismo, porque comienza a caminar por un camino incierto, sin luz y sin paz. Como un ciego que camina por un camino incierto. Él también caminará en la oscuridad de su propia locura. Y sufrimiento donde el abandono divino lo arrojará hasta que sea lo suficientemente humilde como para admitir su error.


Volviéndoos a aquel que se sacrificó a sí mismo para libraros de la esclavitud del pecado. A través del profeta Jeremías, Dios lanzó su invitación de misericordia a su pueblo rebelde, la cual dice: “Si te vuelves, oh, Israel, dice el Señor, te volverás a mí; si quitas tus abominaciones de delante de mí, no andarás más errante... ¡Lávate el corazón de la malicia, oh, Jerusalén, para que seas salva! ¿Hasta cuándo albergarás tus malos pensamientos contigo?


La mayoría de las religiones modernas tienen una doctrina adulterada y azucarada, dulce al punto de afirmar que Jesús cambió y hoy acepta una generación renovada en sus conceptos y no le importan sus errores y pecados deliberados, dicen que el Dios del siglo en el que estamos vivir modernizado. Quien ignora nuestras debilidades, pero siempre está dispuesto a perdonar nuestras transgresiones. Los cristianos en esta nueva era aceptan gustosamente este concepto erróneo del absolutismo.

Olvidan lo que el Señor habló durante la revelación del Apocalipsis. Cuando afirmó ser el principio y el fin de todas las cosas, el Alfa y la Omega (Apocalipsis 1:8), quiso decir que sus pensamientos eran siempre los mismos para siempre. Nuestro Dios no sufre ningún tipo de variación, es inmutable, siendo el mismo ayer, hoy y por toda la eternidad. Todas sus promesas hechas a su pueblo y anunciadas a través de los profetas en el Antiguo Testamento siguen siendo válidas y se cumplirán al pie de la letra.

Nada se omitirá hasta que se cumpla lo determinado (Mateo 5:18) El término "Maldito seas en la ciudad, maldito seas en el campo". significa que los rebeldes siempre serán incapaces de recibir, en todos los lugares, las bendiciones divinas. Aunque digan sus oraciones con lágrimas, cumplan sus liturgias religiosas, paguen sus diezmos en el templo, se muestren piadosos y tengan buenos testimonios de cristianos. Pero detrás de esa máscara, esconden un camino falso.

El Señor sabrá y lanzará una maldición inevitable sobre ellos, dondequiera que estén, dondequiera que vayan, todo saldrá mal, sus planes y proyectos se verán frustrados. En todos sus caminos andan. El fracaso los seguirá, vivirán en una gran tormenta, tropezando con su propia sombra sin ningún progreso.

Los grandes centros urbanos están siendo ocupados por familias que han dejado el campo y han ido a intentar mejorar su suerte en la ciudad. Pero cuando llegaron allí, se encontraron con una situación aún peor que antes. Dando origen a las conocidas favelas, barrios marginales.

Barrios de extrema pobreza y habitados en su mayoría por familias necesitadas, cuyos hijos se desvían de la rectitud, inclinándose por los caminos de la marginalidad. Otros, cansados de vivir con la violencia urbana, van al interior en busca de paz, pero al llegar se enfrentan a los mismos peligros que existen en la capital. A veces incluso peor. 

Estas serán siempre las consecuencias heredadas por una generación que persiste en resistir la voz de Dios para volverse a él, abandonando sus malos caminos. Porque el mal que los perseguía los perseguirá dondequiera que estén, es la mano del Señor extendida sobre ellos para maldecirlos.

Por haber dejado de servir con amor y temor a Dios que un día los rescató del pecado y de la muerte eterna, dando la vida de su Hijo unigénito en rescate por sus almas, ahora sufren sin encontrar la manera de evitar esta terrible situación. 

Caer en manos de Dios es algo terrible, tenemos que entender cómo obra la justicia que de él proviene, porque la misma intensidad que tiene su amor por cada uno de nosotros, así es la profundidad de su reprensión a nuestros actos de rebeldía.

2 .2 Atornille su canasta y batidor

No os equivoquéis: vuestra piadosa apariencia y religiosidad no bastan para garantizaros una existencia llena de bendiciones, porque no es posible engañar a Dios con pretensiones. Los israelitas estaban, al menos aparentemente, muy dedicados a cumplir todas las enseñanzas dejadas por Moisés. Y, observando el comportamiento de estas personas, se piensa que echarles una maldición sería una injusticia.

Como estaban en el templo todos los sábados, oraban con fervor, pagaban el diezmo y evitaban quebrantar los estatutos, tal como lo recomendaba la Ley que el Señor le pasó a Moisés. Si las verdaderas razones de la reprensión divina, y la razón de su constante evidencia.

El término utilizado, “tu canasta y tu amasadora”, en el contexto en cuestión, se refieren a la crisis financiera, la escasez de todo lo que vive un pueblo o nación, están directamente ligados a la ira de Dios. Por cierto, la humanidad despreció su amor y misericordia que mostró en la cruz del Calvario. Cuando entregó la vida de su único Hijo por nuestra salvación, así como en toda la trayectoria de su iglesia en este mundo, liberándola de las puertas del infierno.

La rebelión continua de esta generación, de la que somos parte, ha llevado a nuestro Creador al límite de su paciencia. La furia de su ira traerá maldiciones progresivas sobre la vida de aquellos que no tomen la sabia decisión de reconocer su poder, rindiéndose finalmente a su voluntad. El mundo de hoy está en una fuerte crisis económica, las clases sociales se están derrumbando. Aumenta la violencia en las calles, el descontento contra sus gobernantes.

Una población que se opone a una política corrupta que solo beneficia a los grandes y poderosos. Llevando a la miseria a un pueblo que trabaja duro y no recibe nada. La alta tasa de desempleo y el aumento de la inflación, la crisis económica, la situación actual en la que se encuentran varios países del mundo. La falta de esperanza de futuras mejoras. 

Todo esto ha llevado al mundo en el que vivimos a un declive sin fin, acosado por las privaciones, el hambre y la escasez. La población cada vez más necesitada y enfrentada a severas recesiones. Esto se debe al desprecio que los seres humanos, en su mayoría, dan a los estatutos divinos establecidos en el Evangelio de Jesucristo. 

Casi nadie más está interesado en observar la voluntad soberana del Altísimo. Su Palabra y sus estatutos eternos quedaron relegados a un segundo plano en la vida de un pueblo cada vez más rebelde e incapaz incluso de reconocer su existencia real. Esta generación se rebeló contra los dictados del cielo.

Como resultado, Dios permitió un espíritu corrupto en sus gobernantes que roban sus tesoros y empobrecen a la nación. Están obligados por la oscuridad a actuar de manera deshonesta y liderar sin ningún remordimiento. Por la completa bancarrota económica de todas las naciones de la tierra. De ahí la maldición que él mismo prometió en el pasado. Cuando dijo que traería males de esta intensidad sobre todos los que despreciaran sus ordenanzas. 

El hecho de que la Santa Biblia afirma que Dios es amor. No quiere decir que permanecerá inerte, viendo cómo todos se burlan de él y del sacrificio que hizo su hijo Jesús en la cruz, como si su martirio fuera algo despreciable y sin valor. En resumen: El hambre y la miseria, las crisis económicas y sociales.

 La corrupción moral y el actual caos en que vivimos en estos últimos días, todo proviene del desprecio del hombre moderno por el Señor y su Palabra. Lo que el hombre siembra, eso cosechará. Quien siembra amor y justicia, justicia y amor cosechará en el curso de su existencia. Si siembras injusticia e impiedad, la cosecha será mala.

Los que anhelan la paz y la prosperidad siempre deben buscar estar bajo las alas del Altísimo , pues él promete mantener a sus hijos bajo su protección eterna y les garantiza que no los necesitarán, como dice:

“No tendrán hambre ni sed, ni la calma ni la tierra los afligirá, porque el Dios que tiene piedad de ellos los guiará y los conducirá a manantiales de agua... Canta, oh cielos, regocíjate, oh tierra, y tú, tú sube, prorrumpe en cánticos, porque el Señor consuela a su pueblo, y se compadece de los afligidos” (Isaías 49:10,13).

2.3 Maldito el fruto de tu vientre

Hoy en día, más que en cualquier otro período de las civilizaciones de la Tierra, la violencia crece y alcanza niveles alarmantes. Donde las autoridades han perdido la capacidad de controlar la expansión del mal, aumentando en nuestras ciudades, principalmente porque las leyes se crean todos los días. para proteger y defender a los infractores. Podemos ver jóvenes y adolescentes que matan.


Roban, cometen todo tipo de delitos y quedan impunes, por culpa de un sistema que solo protege a los marginados, este delito proviene de los niños. niños, no es más que el cumplimiento de la tercera maldición descrita en el Pentateuco, donde el Señor advierte repetidamente del castigo severo que ocurriría por la desobediencia.  


Contrariamente a lo que la mayoría de los líderes espirituales enseñan a sus iglesias. Las amenazas explícitas hechas por Dios, introducidas a Israel por Moisés en ese siglo, siguen siendo válidas, a pesar de que la Ley impuesta a los israelitas ya no está en vigor para la iglesia de Cristo. así como los escépticos. 


Para esta generación como para las generaciones venideras, sin importar si estamos viviendo o no en el tiempo de la paciencia divina. Las maldiciones de Deuteronomio 28 caerán sobre la vida de aquellos que persisten en la desobediencia.



Como Jesús enseñó al comienzo de su Sermón de la Montaña. Su venida a este mundo no fue para revocar la Ley que él mismo le había dado a Moisés (Mateo 5:17-19). En estos tiempos de corrupción y abandono, nuestras autoridades implementan leyes que prohíben trabajar a los jóvenes, corrigiendo los errores de los hijos a los padres.  Concediéndoles una libertad exagerada e ilimitada... 


Apoyando cada vez más la injusticia e impidiendo que nuestros jóvenes aprendan más sobre sus derechos y obligaciones.

Permitiendo una decadencia innecesaria para esta generación de niños locos que. Sin imponer ciertos límites necesarios para una buena educación, se convierten en delincuentes. Se convierten en instrumentos de asesinato usados en las manos de Satanás para infundir aún más terror en un mundo que ya se ha apoderado de la maldad humana. 

Las parejas se unen con el propósito de generar nuevas vidas que, según ellos, contribuirán a un mundo mejor. Sin embargo, contrariamente a lo que ellos creen, una semilla maldita por el Creador termina proliferando en la tierra, por la falta de temor que tienen ante un Dios poderoso, a quien se niegan a reverenciar y adorar, como leemos lo que advierte el apóstol. a nosotros. más, hace veinte siglos:

“Por lo cual Dios también los entregó a la impureza, en los deseos de sus corazones, para deshonrar entre sí sus cuerpos. Porque cambiaron la verdad de Dios por la mentira, y honraron y sirvieron a la criatura más que al Creador. Quien es bendito para siempre. Amén. 

Por eso Dios los entregó a pasiones vergonzosas. Porque hasta sus mujeres cambiaron el uso natural, contra natura. Y de la misma manera también los hombres, dejando el uso natural de la mujer, se encendieron en su lascivia unos con otros.

Hombres con hombres, cometiendo impurezas y recibiendo en sí mismos la debida retribución de su error, porque no les importó. importaba tener un conocimiento de Dios. Así que Dios los entregó a una mente perversa para hacer cosas que no convenían. estando llenos de toda iniquidad, fornicación, malicia, avaricia, maldad. Lleno de envidia, asesinato, contienda, engaño, malicia. Siendo calumniadores, calumniadores, enemigos de Dios.


Injuriadores, soberbios, presuntuosos, inventores de males, desobedientes a los padres y a las madres. Necios, infieles a los contratos, sin afecto natural, despiadados, sin piedad Esta mancha que hace que hombres y mujeres engendren hijos rebeldes y maliciosos no se encuentra sólo entre ateos e incrédulos. Los templos de las más diversas religiones están llenas de padres que lloran amargamente por sus frutos contaminados por la droga o la prostitución.



Esclavos del mal del que espontáneamente decidieron formar parte. Estas malas semillas que nacen con más frecuencia entre nosotros son el cumplimiento de lo que dijo el Señor sobre lo que haría con los que se revelan: "Maldito sea el fruto de tu vientre, el fruto de tu tierra, las crías de tus vacas y de tus ovejas". (Deuteronomio 28:18) Observe el lector hasta dónde llegará la maldición puesta sobre los que desprecian el consejo divino, no sólo por la vida del transgresor.



Sino también por la de sus hijos y crías que viven en el campo. Que están fuera de su casa y que no tienen nada que ver con los errores cometidos por él. Todo será maldito, incluso sus creaciones nacerán enfermas, contaminadas por el mal de la peste que se esparcirá por todos los bienes de aquel que desafió el poder de su Creador. Sin nada que se pueda hacer para evitarlo, morirán sin culpa del constante desafío de sus dueños.


Tus cosechas se marchitarán a causa de la plaga y no tendrás buenas cosechas en el campo. La ira divina, cuando comienza, nada puede impedir que se cumpla en su plenitud. Eso pasa desapercibido y eso no cumple con lo propuesto. Dios dijo a través de las palabras del profeta:

“Así será mi palabra que sale de mi boca; no volverá a mí vacía, sino que hará lo que yo quiero y prosperará en lo que yo le ordené” (Isaías 55:11).

Si el hombre supiera que él mismo es responsable de todas las desgracias que acontecen en este planeta, casi totalmente devastado por la maldad humana, y si se volviera hacia este Ser poderoso e inmortal, santo y presente en todas partes por su omnipresencia y profundo conocimiento de todas las cosas.


 Ciertamente evitaría muchos de los males sociales que vemos ocurrir, sin posibilidad de contenerlos. Las plagas recientes que están golpeando a la gente en varias partes del mundo deben ser vistas como obra de una mano divina. Sobre una generación incapaz de reconocer la existencia de un plan superior al que debemos obedecer, y teniendo que afrontar las consecuencias. Dios no es una leyenda, una invención de los cristianos, es real y verdadero. Así son todos sus castigos reales y verdaderos para los que se burlan de su justicia.

2.4 Serás maldito cuando entres y cuando salgas

Tuve la oportunidad de conocer a varias personas que se quejan de que nunca han tenido éxito en sus emprendimientos. Lo que buscan lograr con mucho esfuerzo y dedicación. Algunos dicen que tienen mala suerte porque solo sufren pérdidas en todo lo que están dispuestos a hacer, otros van más allá y culpan a Dios por sus fracasos y el poco cuidado que tiene para bendecirlos.

Pero ¿cómo pueden pensar todavía en ser bienaventurados después de tanta rebelión contra los principios divinos? Con la llegada de los Neo-Pentecostales, trayendo consigo la “Doctrina de la Prosperidad”. Esto contradice el evangelio, y también va en contra de las enseñanzas de Jesús que advertía a sus oyentes a evitar las riquezas materiales, entendiendo que éstas desviarían al hombre. de salvación (Mateo 6:19-21)

Esta doctrina maligna anima a sus seguidores a volverse materialistas. Atrajo a miles de creyentes de todo el mundo, personas que buscaban aprender a adquirir riqueza. No podrían importarles menos los conceptos bíblicos sobre la salvación de sus almas y sus vidas. sus vidas serán como después de la muerte.

Estos escépticos y materialistas ni siquiera creen que después de la vida física está la espiritual, sus ambiciones de “oro y plata” que les permitan tener mansiones, autos importados y una cuenta bancaria derrochando dólares, es lo único que les interesa. Para estos, la iglesia se ha convertido en un negocio, donde los laicos dan lo poco que tienen a los engañadores de la fe.

Estos se enriquecen cada vez más, mientras sus discípulos pasan hambre. Por falta de interés en leer las Escrituras para saber lo que Dios realmente requiere de ellos para bendecirlos. Entonces, cuán egoístamente buscan satisfacer solo sus propios deseos. Se niegan a adorarlo; Dios desata sobre cada uno de ellos más de su ira despiadada. Con todo tipo de contratiempos y pérdidas, cerrándoles con cerrojos de bronce las puertas de las bendiciones celestiales.

Negándoles cualquier forma de compasión, mostrando así la intensidad de su poder. He escuchado testimonios de quienes afirman estar cumplidos. Pero admiten que se arrepienten de haber fracasado por completo en su vida familiar y en otras áreas de su vida. A pesar del aparente logro que ves, no son más que seres humanos frustrados. Cuyas vidas están llenas de decepciones y tristezas.


Isaías fue uno de los profetas por medio de los cuales el Señor más reprendió a su pueblo, su ministerio fue más allá del resto de su tiempo, y en una de sus muchas reprensiones dijo: “A causa de la indignidad de su codicia, me enojé y herí al pueblo, escondí mi rostro y me enojé, pero rebelde siguió el camino de su elección…, pero los impíos son como el mar agitado que no se puede calmar, cuyas las aguas arrojan lodo y cieno (Isaías 57:17,20)



te enviará la locura ― Clínicas, hospitales y asilos están llenos de personas que buscan una cura para sus crisis existenciales, arrebatos emocionales, nerviosismo extremo y todo tipo de males que afectan la mente humana. La locura no es algo natural en la vida del hombre. Creado a imagen y semejanza de Dios, pero el reflejo de su distancia de su creador. 
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